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INTRODUCCIÓN 

 

La Universidad Pedagógica de Durango ofrece, entre sus programas formativos de 

posgrado, el Doctorado en Ciencias para el Aprendizaje; este doctorado, y las 

investigaciones que se realizan en su interior, han puesto a la variable rendimiento 

académico en el centro de las discusiones metodológicas institucionales 

 

Algunos investigadores han optado por elegir trabajar con el rendimiento 

académico auto-informado, pero han reconocido las limitaciones que esta toma de 

decisiones acarrea. Ante esto se ha decidido trabajar con pruebas de rendimiento 

académico, sin embargo, las decisiones sobre como validar estas pruebas han 

generado algunas controversias entre el colegio doctoral. Algunos solo aceptan el 

análisis de reactivos mientras que otros quieren utilizar todos los procedimientos 

usados en la validación de otros instrumentos de investigación, incluido entre ellos 

el análisis factorial. 

 

Para superar estas controversias, pero sobre todo, para ofrecer información 

pertinente para la validación de estas pruebas fue que se inició la redacción del 

presente libro. En su camino pude constatar que el problema no era privativo de 

nuestra institución y de nuestro estado, sino que era un problema compartido por 

la mayor parte de los investigadores del campo educativo, salvo pequeñas células 
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de expertos en estadística trabajando en institutos o centros de evaluación que se 

encuentran focalizados en la elaboración de pruebas estandarizadas. 

 

Bajo esta ecología epistémico-metodológica, signada por imprecisiones y vacíos, 

es que se ofrece el presente libro a la comunidad de investigadores y a los 

estudiantes de posgrado, maestría o doctorado, interesados en tomar al 

rendimiento académico como una de sus variables de estudio en la elaboración de 

sus tesis. 

 

Para su presentación el libro está organizado en dos capítulos.  El capítulo uno 

denominado ñRendimiento académicoò y el capítulo dos intitulado ñValidación de 

pruebas de rendimiento acad®micoò. 

 

En el primero se expone el marco prescriptivo y conceptual que circunscribe y le 

otorga un sentido referencial al contenido central del presente libro a través de 

cuatro indicadores que funcionan como subtítulos: a) Antecedentes: una 

caracterización sucinta de lo investigado sobre el rendimiento académico, b)  

Conceptualización del rendimiento académico, c) Pruebas de rendimiento 

académico, y d) Directrices básicas para la elaboración de pruebas de rendimiento 

académico. 
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En el capítulo dos se abordan la Confiabilidad, la Validez de contenido y el Análisis 

de reactivos como ejes analíticos centrales, valga la redundancia, que permiten 

determinar las propiedades psicométrica de una prueba de rendimiento académico 

y la inclusión o exclusión de ítems o reactivos en la misma. 

 

Finalmente se integran dos anexos que buscan complementar algunos 

argumentos esbozados al interior del libro. Cierro esta introducción esperando que 

su contenido sea de utilidad para los potenciales lectores. 
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CAPITULO UNO 
RENDIMIENTO ACADÉMICO               

  
 

Antecedentes: una caracterización sucinta de lo investigado 

sobre el rendimiento académico. 

 

El rendimiento académico es una variable abordada en múltiples y variadas  

investigaciones; hecho que se refleja en la cantidad de estudios realizados y en la 

diversidad de variables con la que se le relaciona. 

 

A este respecto Google Académico reporta 236,000 resultados; si esta misma 

consulta se realiza en buscadores más especializados se observa que DIALNET 

informa de 3,706 documentos alojados en su portal, mientras que  REDALyC 

reporta 7,424 documentos ubicados en su repositorio digital. En una búsqueda 

selectiva, con un criterio temporal, Google Académico reporta 6,990 resultados 

para el año 2018. Estas cifras, sin lugar a dudas, son ilustrativas de la presencia 

de esta variable en la investigación que se realiza actualmente. Cabe mencionar 

que todas estas consultas fueron realizadas el 28 de diciembre de 2018.   

 

Con relación a la diversidad de variables con la que se le relaciona, la revisión de 

literatura muestra que lo mismo se le estudia con relación al uso problemático del 
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internet (Marín, Carballo & Coloma-Carmona, 2018) que a la actividad física 

(Manzano-Carrasco, López-Serrano, Suárez-Manzano & Ruiz-Ariza, 2018), sin 

olvidar variables didácticas, como lo es el aprendizaje basado en problemas 

(Hincapié, Ramos & Chrino-Barceló, 2018), o psicológicas, como lo son los 

estados emocionales (Pulido & Herrera, 2018).   

 

De igual manera se reportan estudios que relacionan el rendimiento académico 

con los deberes escolares (Valle, et al. 2015), la implicación familiar percibida 

(Álvarez et al. 2015), los horarios laborales de los progenitores (Cladellas, 

Castelló, Muntada & Martin, 2017), la inteligencia emocional (Castaño & Páez, 

2015), el engagement (Gómez et al. 2015), las estrategias de aprendizaje (Roux & 

Anzures, 2015), la lectura por placer (Dezcallar, Clariana, Cladellas, Badia & 

Gotzens, 2014), el consumo de alcohol (Soliz, Mena & Lara, 2017), la autoestima 

(Serrano, Mérida & Tabernero, 2016), el nivel socioeconómico (Korzeniowski, 

Cupani, Ison & Difabio, 2016), y el tiempo dedicado a la televisión (Badia, 

Clariana, Gotzens, Cladellas & Dezcallar, 2015), por mencionar solamente 

algunas, las cuales representan una muestra ilustrativa de la heurística que 

acompaña  a los estudios sobre el rendimiento académico. 

 

No obstante esta fuerte presencia, en relación a la cantidad y diversidad de 

estudios, un análisis más fino de las investigaciones realizadas conduce a 
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reconocer la problemática inherente al estudio de esta variable que se refleja en 

tres indicadores estructurales: 

 

a) No se esboza un posicionamiento teórico al respecto de esta variable. 

Algunos autores se concentran solamente en definirla (González & Vera, 

2018; Gómez & Merino, 2018; Horna, 2018; Quintana & Numa, 2018; 

Sizalima-Cuenca, Vásquez-Mena, Maldonado-Vélez & Ávila-Sánchez 

2017); aunque la gran mayoría de ellos ni siquiera la definen (Arias & 

Campana, 2018; Asenjo & Hernández, 2018; Bernal, Lamos, Vargas, 

Camargo & Sanchez, 2018; Chacaltana, Valderrama & Chacaltana, 2017; 

Chavera, Cachicatari, Valdivia & Berrios, 2014; Díaz & Flores, 2018; 

Hincapié et al. 2018; Marín et al. 2018; Manzano-Carrasco et a. 2018; 

Regueiro et al. 2018; Rico & Sánchez, 2018; Sarrazola-Moncada et al. 

2016; Sifuentes, Pesantes, Rojas, Falcón & Manes, 2017). 

 

b) No se utilizan instrumentos para recolectar la información referida al 

rendimiento académico, en su defecto, se utilizan centralmente  las 

calificaciones, u otros indicadores que consideren conveniente los 

investigadores, obtenidas de manera institucional (Álvarez et al. 2015; 

Bernal et al. 2018; Chiecher, Elisondo, Paoloni & Donolo, 2018; Díaz & 

Flores, 2018; Estrada, 2018; Gómez et al. 2015; González & Vera, 2018; 

Goñi, Ros & Fernández-Lasarte, 2018; Horna, 2018; Iniguez-Monroy, 
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Aguilar-Salinas, De Las Fuentes-Lara &  Rodriguez-Gonzalez, 2017; 

Regueiro et al. 2018; Sanz, Fernández-Martínez, Espada & Orgilés, 2018; 

Serrano et al. 2016; Trelles, Alvarado & Montánchez, 2018); en algunas 

ocasiones las calificaciones o el promedio son informados directamente por 

los propios alumnos (Del Rosal, Moreno-Manso & Bermejo, 2018; Marin et 

al. 2018; Roux & Anzures, 2015).  

 

c) Son escasos los trabajos que utilizan instrumentos para medir el 

rendimiento académico y su denominación varía de un autor a otro, p. ej. 

prueba (Sifuentes, et al. 2017), test de conocimientos (Arias & Campana, 

2018; Hincapié et al. 2018), prueba pedagógica (Chávez, Reyes, Mons, 

González & Mata, 2018), prueba objetiva (Huerta & Pantoja, 2016), tests de 

aprovechamiento escolar (Korzeniowski et al. 2016), y prueba de 

rendimiento académico (Castillo, 2018), por mencionar solamente algunas 

de estas denominaciones; pero más allá de esta poca presencia, y la 

variabilidad en su denominación, el dato más ilustrativo es el hecho de que 

estos pocos instrumentos no son sujetos a un proceso de validación serio, o 

no se informa el haberlo hecho, salvo los casos de: a) Hincapié et al. (2018) 

y Huerta y Pantoja (2016) que realizan consulta a expertos, b) Castillo 

(2018) que desarrolla una consulta a expertos y obtiene el nivel de 

confiabilidad, y c) Korzeniowski, et al. (2016) que informan los niveles de 

confiabilidad de su batería de pruebas. 
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Una mención aparte, de esta caracterización sucinta de lo investigado sobre el 

rendimiento académico, es la presencia de algunos estudios instrumentales 

enfocados a informar las propiedades psicométricas de algunas pruebas 

desarrolladas, p. ej. González, Álvarez y Nashiki (2015) analizan  los índices de 

discriminación, de facilidad y del comportamiento de las opciones de respuesta de 

una prueba diseñada para medir el rendimiento académico en un curso de 

psicología evolutiva de la adultez y vejez de una licenciatura en psicología, y 

Sánchez y Reyes (2015)  validan una prueba de comprensión numérica para 

alumnos de primaria a través de la obtención de la confiabilidad y del análisis de  

los índices de discriminación y de dificultad de cada reactivo.  

 

En esta revisión, cabe aclarar, no se tomaron en cuenta aquellos estudios 

orientados a determinados procesos psicológicos, p. ej. Las habilidades del 

pensamiento (Tapia & Luna, 2010) por considerar que propiamente no son 

pruebas de rendimiento académico. 

 

Conceptualización  del rendimiento académico. 

 

Para entender que es el rendimiento académico es necesario hacer una primera 

distinción entre dos conceptos: aprendizaje y rendimiento académico (Figura 1). 
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El aprendizaje es una variable teórica, esto es, para definirla hacemos uso de 

diversas teorías elaboradas bajo la égida del método hipotético deductivo. Bajo 

esta lógica se puede definir al aprendizaje desde una teoría constructivista, 

conductista o cognoscitivista, por mencionar las más comunes. 

 

Un ejemplo nos puede ilustrar al respecto: Aprendizaje significativo es el proceso a 

través del cual una nueva información (un nuevo conocimiento) se relaciona de 

manera no arbitraria y sustantiva (no-literal) con la estructura cognitiva de la 

persona que aprende (Ausubel, 1976), 

 

La importancia de la teoría no solo se refleja en la definición que se proporcione 

de la variable sino en la forma en que se mide para una indagación empírica. 

Siguiendo con el ejemplo ya mencionado es menester primero hacer una 

acotación para proceder a pensar en cómo se mediría dicha variable: cuando se 

habla de conocimiento o información se hace referencia a un contenido conceptual 

y cuando se hace referencia a  la estructura cognitiva se hace alusión a una  

estructura conceptual.  

 

Una vez hecha esta acotación cabría preguntarse ¿cómo  se mediría el 

aprendizaje logrado por un alumno desde esta teoría? La respuesta es clara: 

primero se tendría que indagar que conceptos ha asimilado el alumno, en términos 

ausubelianos  y, sobre todo, como los ha organizado en su estructura cognitiva 
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vías las relaciones de coordinación, supraordinación y subordinación que 

configuran una estructura cognitiva de índole conceptual. Bajo esta lógica la mejor 

manera de medir el aprendizaje sería preguntando definiciones y elaborando 

mapas conceptuales. 

 

Si decidimos usar otra definición diferente, proveniente de otra teoría, las 

implicaciones metodológicas para la indagación empírica serían diferentes, y así 

sucesivamente por cada teoría. 

 

Figura 1. Distinción entre las variables: aprendizaje y rendimiento académico 
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Por su parte la variable rendimiento académico es una variable a-teórica con un 

contenido empírico derivado de una conceptualización que, desafortunadamente, 

suele presentar la mayoría de las veces problemas de delimitación o contenido. 

 

Los problemas para realizar una adecuada conceptualización de esta variable 

pueden ser de dos tipos: las inconsistencias internas de la definición que se utilice 

y las relaciones no suficientemente clarificadas con otros términos semejantes.  

 

Figura 2. Ejemplo del problema tipo uno al intentar conceptualizar  la variable rendimiento 

académico. 

 

Un ejemplo del problema tipo uno se presenta en la Figura dos.  Como se puede 

observar en esa definición los autores (Camarena, Chávez & Gómez, citados en 
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Morales, Morales & Holguín, 2016, p. 3) juegan con los términos: rendimiento 

académico, aprovechamiento escolar, desempeño y aprendizaje, lo que sin lugar a 

dudas le resta claridad al contenido de la definición. 

 

Por su parte la Figura 3 ilustra el problema tipo dos donde diferentes términos se 

integran al mismo campo semántico, sin claridad de sus límites, e inclusive se 

usan algunos de ellos como sinónimos (Morales et al.  2016, pp. 4 y 1). 

 

Figura 3. Ejemplos del problema tipo dos al intentar conceptualizar  la variable rendimiento 

académico. 
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Más allá de esta problemática, cuando se define al rendimiento académico es 

menester reconocer que  es una construcción social derivada fundamentalmente 

de imperativos económicos centrados en la búsqueda de la eficacia (Figura 4). A 

este respecto me permito realizar dos acotaciones: 

 

a) Creo más adecuado utilizar el término eficacia, que el termino eficiencia 

utilizado por Morales et al.  (2016), ya que el término eficacia alude al logro 

de objetivos y esta característica identitaria permite comprender el proceso 

de construcción que permea al termino rendimiento y lo caracteriza como 

un término centrado en el producto comportamental de una intervención.  

 

b) La construcción social se concreta en tres ámbitos empíricos: político, 

curricular y escolar. En cada uno de ellos, de manera secuencial e 

interdependiente, se realiza una centración en el producto comportamental 

o en el logro de objetivos, creando una narrativa de corte economicista para 

entender la actuación de los agentes educativos. 
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Figura 4.  Ámbitos de concreción a través del cual el término rendimiento académico se significa. 

 

En términos metodológicos  se pueden destacar sus tres características 

identittarias (Figura 5): a) es una variable esencialmente empírica (es una variable 

con un alto grado de especificidad que se circunscribe a una situación concreta y 

puede ser fácilmente observable), b) es una variable con una finalidad indagatoria 

de tipo pragmática y utilitarista que permite determinar el resultado de una 

actuación, y c) es una variable situacional que depende del marco curricular 

(planes y programas de estudio) que establece los objetivos a lograr. 
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Figura 5.  Características metodológicas de la variable rendimiento académico 

 

Estas características conceptuales del rendimiento académico  tienen 

implicaciones importantes a la hora de elaborar un informe final de investigación, 

sea éste una tesis o un artículo de investigación; la más importante es que en el 

informe final de investigación no se puede teorizar sobre el rendimiento académico 

ante la ausencia de teorías al respecto; reconozco algunos esfuerzos de construir 

modelos teóricos, vía análisis de factores o dimensiones presentes en la literatura 

al respecto (p. ej. Garbanzo, 2007; Navarro & Blandón, 2017),  pero aún estos 

planteamientos distan mucho de ser una auténtica teoría. 
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No obstante, estas limitaciones no justifican aquellas investigaciones donde no se 

define al rendimiento académico (vid supra), sino que considero necesario definir 

esta variable en el informe de investigación. Para esto se pueden seguir dos 

caminos: 

 

¶ Se presentan varias definiciones sobre el rendimiento académico y después 

el investigador o evaluador tiene que seleccionar la que considere más 

conveniente para su investigación y justificar su elección. 

¶ Elaborar un constructo (Kerlinger & Lee, 2001) sobre el rendimiento 

académico, esto es, elaborar su propia definición. 

 

En este segundo caso, que implica mayor trabajo sin duda, recomiendo utilizar la 

siguiente ruta metodológica, basada esencialmente en la  propuesta de Goode y 

Hatt (1998) para una reconceptualización: 

 

1. Listar todos los términos centrales contenidos en las definiciones existentes 

2. Analizar los términos listados y determinar aquellos que realmente pueden 

ser parte de nuestra definición al aportar algo sustancial y propio a nuestro 

concepto. 

3. Acudir a investigaciones precedentes y analizar las definiciones 

proporcionadas por los autores y contrastarlas con los términos obtenidos 

en el segundo paso. 
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4. Identificar otras variables o términos que se asocian al de rendimiento  

académico y que, con su propia definición, ayudan a circunscribir el 

contenido de la nuestra. Mediante un análisis de oposición entre los 

diferentes términos determinar los elementos que si son propios de nuestra 

definición. 

5. Distinguir el nivel inmediato superior (relación de supraordinación: concepto 

de mayor jerarquía donde se ubica el nuestro) e inferior (relación de 

subordinación: conceptos que se derivan del nuestro)  de generalización, o 

de índole conceptual, con los que se relaciona nuestro concepto. 

 

El producto de este análisis será una definición más completa y consistente para 

el informe final de investigación ya que se filtraron los elementos accidentales de 

nuestra definición y se  recuperaron los elementos  esenciales que dan un sentido 

identitario a nuestra variable. 

 

Pruebas de rendimiento académico. 

 

Los instrumentos que miden el rendimiento académico suelen ser denominados de 

diferente manera (vid supra), sin embargo, por mi formación pedagógica y mi 

ascendencia en literatura de habla hispana, prefiero el término prueba al de test 

(aunque signifiquen lo mismo), y de los diferentes términos que le acompañan 

(Figura 6) prefiero usar el t®rmino ñpruebas de rendimiento acad®micoò que es 



 
 

V A L I D A C I Ó N  D E  P R U E B A S  D E  R E N D I M I E N T O  A C A D É M I C O 

 
Página 23 

más fiel a su origen economicista que los términos aprovechamiento o 

desempeño. 

 

Figura 6.  Diferentes denominaciones para los instrumentos que miden el rendimiento académico 

 

Una vez clarificado el término a utilizar es necesario definir qué se entiende por 

pruebas de rendimiento académico; para esto retomo una definición 

proporcionada por Lamas (2015) sobre que es evaluación y agregando algunas 

palabras, no substanciales en términos semánticos pero si gramaticales, me 

permito definir las pruebas de rendimiento académico en los término marcados en 

la Figura 7.  
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No obstante, es menester reconocer que esta definición es genérica y tendría que 

ajustarse terminológicamente en función del marco curricular que circunscriba el 

proceso de medición del rendimiento académico. 

 

Figura 7.  Definición de pruebas de rendimiento académico. 

 

Directrices básicas para la elaboración de pruebas de 

rendimiento académico. 

 

ñLa construcción de buenos instrumentos de medición requiere de dos etapas: la 

elaboración propiamente dicha (é) y el análisis posterior de la misma a partir de 

los resultados observados una vez que fue administrada a un conjunto de sujetosò 

(Félix, Galiber & Aguerrí, 1999, p.105).  
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En el presente libro la atención está centrada en la segunda etapa y no es el 

objetivo del presente libro mostrar el proceso de elaboración de una prueba de 

rendimiento académico  por lo que solo me concentraré en plantear unas 

directrices básicas a seguir en su proceso de elaboración.  

 

1.- A diferencia de otros instrumentos utilizados en la investigación, p. ej. escalas, 

inventarios, índices, etc., las pruebas de rendimiento académico no requieren 

realizar la fase metodológica de la operacionalización (la justificación se puede 

leer en el anexo 1), en contraparte se suelen utilizar algunos recursos gráficos de 

organización como lo serían las tablas de especificación  donde centralmente se 

especifican los ítems que corresponden a cada objetivo, propósito o competencia. 

 

2.- Hay dos formas de construir pruebas de rendimiento académico: la relacionada 

con el criterio y la relacionada con la norma (Brown, 1980); particularmente 

prefiero los términos la centrada en los objetivos y la centrada en el contenido de 

aprendizaje. La primera de ellas, que es la de interés para el presente libro,  

consiste ñdefinir los objetivos para un curso o una unidad dada y, luego, redactar 

los reactivos de modo que se logren medir esos objetivosò (Brown, 1980, p. 305). 

 

3.-  La versión inicial de la prueba siempre debe contener un número mayor de 

ítems al que se tenga pensado que debe tener la versión final de la prueba. Si se 
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desea una prueba de 20 ítems es recomendable hacer una primera versión con 30 

ítems ya que esto permitirá  eliminar aquellos que presenten problemas en el 

proceso de validación, o en su defecto seleccionar a os que presenten mejores 

propiedades psicométricas. 

 

4.- Los tipos de preguntas que se pueden utilizar son: a) de respuesta abierta: 

respuesta breve o completar frases, b) de seleccionar la respuesta: de elección 

múltiple, elección alternativa, falsa y verdadera, falsa y verdadera múltiple, 

emparejamiento, elección múltiple compleja y dependientes de un contexto 

(Moreno, Martínez & Muñiz, 2004). La terminología y clasificaciones de los tipos 

de pregunta pueden variar aunque esencialmente corresponden a los mismos 

tipos (vid Muñiz, 2003) 

 

5.- El número de ítems por objetivo, propósito o competencia debe ser el mismo ya 

que de lo contrario habrá sobrerrepresentación de algunos objetivos en detrimento 

de otros; la excepción a esta recomendación es cuando deliberadamente se han 

ponderado de manera diferenciada los diferentes  objetivos y esta ponderación se 

vería reflejada en el número de ítems. En este segundo caso hay que hacer 

evidente el criterio utilizado en la ponderación diferenciada. 

 

6.-Es recomendable ordenar los ítems o reactivos en la prueba en  función de su 

nivel de dificultad; se debe iniciar con los ítems con menores niveles de dificultad 



 
 

V A L I D A C I Ó N  D E  P R U E B A S  D E  R E N D I M I E N T O  A C A D É M I C O 

 
Página 27 

(Anastasi & Urbina, 1998); estos reactivos se consideran de calentamiento y ñse 

utilizan al comienzo de una prueba para hacer que los alumnos se introduzcan en 

el examen y tengan confianzaò (Brown, 1980, p. 311) 

 

7.- En el caso de los ítems o reactivos de elección múltiple, que son los más 

comunes, las respuestas erróneas u opciones distractoras se deben elegir entre 

las respuestas incorrectas más frecuentes; en ese sentido, es recomendable hacer 

un ejercicio previo donde una muestra de estudiantes respondan al ítem, sin 

opciones de respuesta, solamente por recuerdo o evocación, eligiéndose 

posteriormente las respuestas erróneas que se presentaron con mayor frecuencia 

para ser las opciones distractoras (Brown, 1980). 

 

8.- El tiempo aproximado de respuesta a un ítem o reactivo de elección múltiple es 

de un minuto (Brown, 1980), por lo que se sugiere que las pruebas tengan una 

extensión máxima de 40 ítems para que en su respuesta el alumno ocupe entre 40 

y 50 minutos. En caso de que la necesidad del investigador lo lleve a elaborar una 

prueba con mayor extensión es recomendable que su aplicación se de en dos 

etapas. 

 

9.- Es conveniente, en los ítems que presenten respuestas de opción múltiple, 

realizar un análisis de las alternativas de respuesta mediante una tabla de 

contingencia que muestre el número de personas que respondieron cada opción 
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de respuesta, tanto del grupo alto, como del grupo bajo (Cohen & Swedlik, 2004). 

A continuación presento un ejemplo. 

 

En una aplicación de una prueba a 40 estudiantes, una vez evaluadas las pruebas  

se ordenaron en forma descendente según el puntaje obtenido y se tomó el 25% 

de los alumnos ubicados al inicio (calificaciones más altas) y se les identifico como 

el grupo alto, posteriormente se tomó al 25% de los alumnos que fueron los 

últimos en la lista (calificaciones más bajas) y se les denominó el grupo bajo. Los 

resultados mostrados en el ítem o reactivo uno se presentan en la Tabla 1: 

 

Tabla 1 
Proporción de respuesta en los dos grupos de análisis 
  Opciones   

Reactivo 1 a) respuesta 
incorrecta 

b) respuesta 
incorrecta 

c) respuesta 
correcta 

d) respuesta 
incorrecta 

Grupo alto 0 1 8 1 
Grupo bajo 0 3 2 5 

 

Estos resultados son típicos y adecuados ya que fueron más los miembros del 

grupo alto, que los miembros del grupo bajo,  los que respondieron correctamente 

este ítem; sin embargo este tipo de análisis pueden reportar algunos problemas a 

los que hay que prestar atención: 

 

¶ Cuando una cantidad alta de miembros del grupo alto eligen una opción 

distractora en particular. 



 
 

V A L I D A C I Ó N  D E  P R U E B A S  D E  R E N D I M I E N T O  A C A D É M I C O 

 
Página 29 

¶ Cuando todos los miembros del grupo alto respondieron la respuesta 

correcta, mientras que los miembros del grupo bajo respondieron de 

manera dispersa entre las opciones distractoras. 

¶ Cuando la cantidad de miembros del grupo alto que respondieron la opción 

correcta es baja. 

¶ Cuando la cantidad de miembros del grupo alto, que respondieron la 

respuesta correcta, es menor a los miembros del grupo bajo que 

respondieron correctamente. 

 

En cualquiera de estos casos, u otros similares, el investigador debe revisar las 

repuestas ofrecidas al ítem, sobre todo los distractores. Si hay necesidad habría 

que realizar algunas entrevistas fast track con algunos alumnos para obtener 

mayor información y saber que sucedió y si hay necesidad de reformular la 

redacción de las opciones distractoras o eliminar algunas. 

 

10.- Si la aplicación de la prueba de rendimiento escolar se realiza con fines 

investigativo es recomendable que el investigador realice una corrección a la 

calificación final en función de las respuestas por adivinanzas (Anexo dos). 
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CAPITULO DOS 

VALIDACIÓN DE PRUEBAS                                                
DE RENDIMIENTO ACADÉMICO               

 
 

La validación de una prueba de rendimiento académico es el proceso que, a 

través de diferentes procedimientos estadísticos realizados a una base de datos 

construida a partir de la aplicación del instrumento en cuestión, determina las 

propiedades psicométricas de su proceso de medición y de los puntajes obtenidos 

en su aplicación. 

 

De las diferentes propiedades psicométricas que se pueden estudiar cuando se 

valida un instrumento de investigación, en el caso de las pruebas de rendimiento 

académico se deben estudiar la confiabilidad y la validez (Figura 8), pero de las 

diferentes evidencias de validez que se pueden recolectar (Elosua, 2003) 

considero necesario solamente centrar la atención en la validez de contenido y la 

validez basada en la estructura interna, específicamente en el análisis de ítems; 

ambos tipos pueden ser considerados evidencias internas o centradas en los 

ítems. 

 

El análisis de la confiabilidad y de las evidencias de validez, basadas en el 

contenido y la estructura interna, conducirán a identificar los ítems buenos de una 

prueba. ñUn buen reactivo de prueba es confiable y v§lido. Adem§s un buen 
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reactivo de prueba ayuda a discriminar a quienes responden la prueba; asimismo 

es uno que responderán en forma correcta quienes obtienen puntuaciones altas 

en la prueba en conjuntoò (Cohen & Swedlik, 2004, p. 240). 

 

Confiabilidad. 

 

La primera propiedad psicométrica a estudiar es la confiabilidad y bajo este rubro 

se agrupan todo un conjunto de técnicas utilizadas por los investigadores para 

valorar ñla consistencia del proceso de medición o de los resultadosò (Bonilla, 

2006: 1). 

 

Figura 8.  Propiedades psicométricas a indagar en la validación de pruebas de rendimiento 

académico. 


